






En t érmin os generales esta obra se limita a ser la biografía de un emperado r. Aunque Birley
describe un tanto la época de oro de la dinastía Antonina, el libro se circu nscribe a los hechos del
emperador. su figura no es tomada, como hicieran Renan o G ibhon, como última gran personali­
dad de un imperio y un mundo que toca a su fin, ni siquiera dedica demasiado espacio al inefable
Córnmodo, y tampoco analiza el porqué de su designación como sucesor de su padre.

Marco Aure1io necesitaba un biograffa de rigor histórico, y sin duda es esta. Pero como pasa
con todos los grandes personajes de la Historia parece que todas la<; obras históricas se nos quedan
cortas, seguramente porque desearnos sabe r cosas de ellos que los historiadores no nos pueden
revelar. Una investigac ión histórica se basa en el estudio de las fuentes, y estas, en la mayoría de
las ocas iones, nos limitan y nos obligan a ser terribleme nte objetivos.
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Garnscy, P. Saller, R. El Imperio romano. Economía, sociedad y cultura. Ed,
Crítica. Barcelona, 1991 ISBN: 84-7423-48.wl.

La obra co mienza con un prólogo donde se hace una breve presentación y se plantean una serie
de preguntas a las quc los auto res se proponen rcspondcr.

El núcleo de su investigación seré la época del principado quc llegó a aba rcar muy diversas
culturas, cl imas, formas de vida, crc.. bajo un mismo gobierno. Se proponen desentrañar las foro
mas dc cohesión que lo rnuntcnfan unido. No cs una historia convencional del imperio romano
puesto que la estructura no es cronológica sino tcmática y se estudian aspectos importantes poco
tratados como la familia o las relaciones personales.

Se estructura en torno a diez capítulos. El primero es el titulado un imperio mediterráneo. El
origen del imperio fue geográficamente el marco mcdircrrñnco europeo. Desde allí se llego a do­
mina r las fuentes de abastecimiento externas y Roma se convirtió en una enorme ciudad parásita
alimentada del potencia l humano y económico de las provincias de l Imperio. La clase gobernante
fue durante mucho tiempo mediterránea e italiana. En un mundo en el que todos se bene ficiaban
de la paz romana. el norte dc Europa era desp reciado por ser inferior cu lturalmen te con respec to a
la forma de vida romana.

En el capítulo gobierno sin burocracia. des taca n sobre lodo que un imperio de tales dime nsio­
nes no Ilcgnru a crear un gran aparato de adm inistración imper ial. Realmente no era necesario pues
un sls tcmu más simple fue suficien te para cubrir las preocupaciones imperiales del gobie rno:
mantener la ley y el orden y recaudar impue stos, siendo el sistema de recaudaci ón diferente en
cada lugar. Brislcnmcntc el emperador era el responsable de la forma de actuación y del nombramiento
de funcionarios. En sus niveles más altos la adm inistraci ón era accesible tanto mediante la carrera ecuestre
corno la senatorial. Los libertos y los esclavos imperiales constituían el personal de apoyo permanente
del sistema administrativo. Para los autores. el secreto del gobierno sin burocracia cra el sistema de
ciudades. cada una dotada de su consejo y sus magistrados. es decir que se gobernaban a sí mismas. Por
lo dcmds, ningún emperador llevó a "aro grandes reformas sociales ni económicas ni se mostraron
interesados en ampliar el sistema burocrático o reorganizar el gobierno local. Existía corrupción pero.
mientras las recaudaciones siguieran llegando a Roma no había nada que decir.

El capítulo tercero. una economía subdesarrollada, señala en primer lugar que no disponemos
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de docum entos admini strativos que faciliten la investigación. pero se puede conclu ir que la econo­
mía romana es taba subdcsnrrolludu. con la mayor ía de la fuerza luborul empleada en la agr icultura.
que es la princip al fuente de riqueza. de prestigio y de poder político. La industria se concentraba
en los pequeños talleres y el comercio era tan arr iesgado para desanimar a los inversion istas. ade­
más el atraso tec nológico impedía su expansión.

El capít ulo qui nto está ded icado al abastecimiento de! imperio roma1lo. Se analiza en primer
lugar el sistema de abastecimiento de la ..la piedra angular del orden imperial•• es decir. del ejér­
cito. La necesidad de conservar la opcrutividcd y la lealtad del ejército explica la atención de los
emperadores hacia él. El abastecimiento militar es diferente según la ....ona geográfica. Por otro
lado se habla del «evergetismo» como respuesta de los gobiernos locales a las escasez. pero que
llevaba a una peligrosa tendencia a apoyarse en la car idad y la autoridad del pode r impe rial. El
gobie rno abstecta también al pueblo de Roma pero no de tan buen grado como al ejército y sólo
para conservar su pas ividad polúicn.

Pasan en el siguiente capítulo a tratar el aspec to de la jerarquía social. Con la venida del pr in­
cipado continuó la misma pauta de diferen ciación social que anteriormente pero aumentó la de fi­
nición de las distinicioncs de rango . Juríd icamente la escasez de funcion arios hin) imposible uni­
ficar el imperio. No só lo existían variaciones en la situaci ón socia l de los dife rente explo tadores de
la tierra sino incluso en la situació n de los esc lavos. por eje mplo. Diferencias entre libres y libertos.
entre ciudadanos y no ciudadanos. cte.

En el capítulo sép timo se ocupan de ía fatnilia y la unidad domestica. El derecho privado ro­
mano es la mayor fuente de datos sobre la familia pero no debemos tomar las reglas j urídicas como
refle jo fiel de las costumbres domésticas.

En el capítulo octavo se trutun las relaciones sociales. Muchos de los servicios que hoy se
reciben mediant e las instituciones gubernamenta les o privadas cran proporc ionad os por el intcr­
cambio de favores y servicios (brm:ficia). patronazgo y beneficencia.

El capitulo noveno trata la religión. En Roma el sacerdocio era desempeñado por los mismos
hombres que ocu paban ca rgos políticos. El fen6meno más. común era el sincretismo y la fusió n de
re ligiones. No exis tió un culto perseguido a exce pción de la astrología y la magia. Lo verdade ra­
ment e exportado de Roma fue el culto al emperador. Fue la resistencia de los cristianos 1I prestarle
culto lo que hizo levantar la sospecha de que no aceptaban la supremacía del sistema.

y por último el capítulo décimo. la cultura: ..La consecuencia del imperialismo ItJ1lUl1/0, cnn
IOdo, 110 fue tanto la mma"i::t1ció" como la fo rja de culturas distintivas [romano- ibérica. roma­
no-africana. romano-gálica o romano-británica] al fundirse elementos imperiales J locales..; por
otro lado la cultura romana puede caracterizarse por el estoic ismo de las ideas. e l ejérci to como
instrumento de romani zación , la influencia de la cultura griega y la perduració n del lann.

Los autore s concluyen que. pese a que «1(/ expans ión de Roma es 111/proc eso tan antiguo ( '(111/0

la misma ROII/a (...) muchas habitantes del imperio tenianpoca experiencia o concepción de lo qlle
era Roma».

El libro se co mpleta con una lista de cas i seisc ientos títulos de bibliograffa. Adcmás los au tores
usan las fuen tes y las c itan a pie de página de manera profusa. Es la característica más destacable
de la obra: se usan las fuentes pero de forma cr ítica. consideran do s¡ son del todo creíbles o no. Se
ace rcan a las fuentes sin esquemas preconcebidos ni aprendidos nntcrionncntc. No afirman cure­
g órtcumcntc nada. sino 4UC especulan. suponen, insisten continuamente en no unificar Roma ni
cronológ ica ni gcogntñcumcnrc. además come ntan los m étodos y supuestos convencionales dcst u­
cando la fragilidad de un gra n parte de ellos. Se trata de una ohra muy recomendable .
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